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ESTADISTAS, MILITARES Y ESTRATEGAS 

TAREA OBLIGATORIA Nº 1 

 

ANÁLISIS DEL CONCEPTO “GUERRA” DESCRITO POR 

FRANCISCO VILLAMARTIN EN SU OBRA              

“NOCIONES DEL ARTE MILITAR” 

 

Juan Ignacio Pinedo del Campo 

 

 

Introducción 

Francisco Villamarín (1833-1872) fue un militar español, autor de “Nociones del Arte 

Militar”, editado en 1862, y manual de referencia en la enseñanza militar en el siglo XIX, 

donde desarrolla el concepto de “guerra” desde una perspectiva eminentemente 

política y científica, y desde luego, práctica. Se busca actualizar el pensamiento militar 

español en línea con las corrientes predominantes en Europa, sobre todo de Clausewitz 

y de Jomini. 
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Las Nociones de arte militar causaron una verdadera revelación, pero su reconocimiento fue 

tremendamente lento y laborioso, extremadamente frustrante para su autor, quien falleció 

con tan sólo 38 años, en la más absoluta pobreza, sin serle reconocido el grado de Teniente 

Coronel de Infantería, y tras la trágica pérdida de su hija, lo que todo ello le sumó en un 

estado físico y psicológico lamentable. 

 

Hoy es el día que la obra representa una referencia entre los tratados militares, donde 

algunos afirman que forma una magnífica triada, un pódium, junto al Discurso sobre la 

Disciplina Militar, de Sancho de Londoño, y Las Relaciones Militares, del Marqués de Santa  

Cruz del Mercenado. 

 

 
 

 

En la fotografía puede verse un ejemplar de la Edición Original, editada por el propio 

Villamartín, a costa de su escasísimo patrimonio (recordemos una vez más que mal murió en 

la extrema pobreza, soledad y anonimato). Ello habla por sí solo del enorme valor de alguien 

que creía firmemente en su idea y que, sólo con el paso del tiempo, como tantas y tantas 

veces pasa en este país, se le reconoció con respeto, y agradecimiento, por una obra 

magnífica, que tan bien hubiera venido en su tiempo a unos militares de aquél entonces, más 

seducidos por la política, la fama, el poder público y, muchos de ellos, la “pasta”.  
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En el libro se proponen varias cuestiones 

- Las influencias recíprocas entre la guerra y la sociedad.  

- Considerar las posibilidades para el campo militar que ofrece la capacidad industrial 

de un país.  

- Profundizar en el carácter español tan ligado al aspecto guerrero.  

- Hay una parte dedicada a las relaciones entre el arte militar, la política (tan de moda 

ya en aquél entonces) y las ciencias (recogiendo el testigo de autores anteriores). 

 

Villamartín aborda una teoría de la guerra, del que profundizaremos a continuación, y que 

supuso una verdadera innovación en la época, lo cual, al ser un aspecto tremendamente 

desconocido y árido de asimilar y comprender, contribuyó a la escasa propagación del libro. 

Otro cantar vino con los años, cuando otras generaciones fueron entendiendo el concepto, 

lo que contribuyó, sensu contrario, a su reconocimiento, valoración y respeto futuros. Y es 

que abordaba el acercamiento a la guerra con un marcado sesgo de penetración filosófica y 

de rigor científico.  

 

Demasiado para los Generales de aquél entonces, dedicados “a otras cosas”.  

 

Villamartín buscaba afanosamente aquellos principios de la guerra que fueran permanentes 

y, sobre todo, poder ofrecer “un curso completo del Arte Militar para España, basado en 

nuestra propia Historia Bélica y en la Idiosincrasia del soldado español”, en sus propias 

palabras.  

 

La obra también ofrece conclusiones para “la mejor ejecución de la guerra”. De hecho, tal 

como afirmó Díez Alegría, la obra es “una verdadera enciclopedia de la teoría militar de su 

tiempo”; el general Cuartero lo definió como todo “un Tratado de Estrategia, Táctica o 

Historia Militar que ofrece una planificación del método y de la moderna concepción de las 

operaciones militares”, o como decían autores posteriores, adelantándose en un siglo de lo 

que posteriormente se entendería por “Política de Defensa” (repetimos, demasiado 

innovador para la época, y dirigido a militares seducidos por otras cosas y otros objetivos, 

donde España quedaba relegada a planos secundarios; además, como la obra de Villamartín 

podría ser considerada un ataque, o por lo menos una buena llamada de atención a las 

conciencias, motivo más para ignorarla).  

 

Joaquín Berenguer es de la opinión que la obra estaba ya introduciéndose en los inicios de la 

Polemología. De la Lama insiste en la agudeza de un muy adelantado autor, que destaca lo 

que posteriormente se ha dado en denominar “principios inmutables del arte militar”. El 

General Alonso Baquer vuelve a incidir en el carácter precursor de la obra. Además, fueron 

muchos los autores que enfatizaban el momento, dado que ya en otros países se estaban 

experimentando grandes cambios en el arte militar y en la concepción de la guerra, todo ello 

ligado a profundas transformaciones debidas al desarrollo técnico aportado por una 

deslumbrante Revolución Industrial. Pero, la obra de Villamartín no avanzaba, no era 

reconocida en su propio país.  
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Pero todo cambió cuando fue el propio Napoleón III quien elogió de manera contundente, a 

Villamartín y su obra. Tal como afirmó Faustino Rubalcaba Troncoso, Director del CESEDEN, 

“La figura del comandante don Francisco Villamartín es, con la del marqués de Santa 

Cruz de Marcendo, una de las más brillantes de nuestro pensamiento militar que, por esa 

rara idiosincrasia española, solo fue celebrada cuando Napoleón III alabó la obra de 

Villamartín”. Más claro no está ni el agua cristalina.  

 

 
 

Volvemos a incidir en las propias palabras de Villamartín: “Un curso completo de arte 

militar para España, basado en nuestra historia bélica y en la idiosincrasia del soldado 

español”. Tal como afirma algún autor, “Este libro profundiza en cuestiones generales de 

política militar, evolución de la Historia Militar hasta el siglo XIX, aspectos de estrategia 

y táctica, análisis de diferentes armas y una descripción de elementos que constituyen la 

esencia de las operaciones”. 

 

Un aspecto importante que nos permite calibrar y valorar la verdadera importancia y 

alcance del libro es que el concepto desarrollado de disciplina ha sido empleado en el 

Ejército Español como oficial, y así exigido a los cadetes hasta la segunda mitad del siglo 

XX. Ello junto a las Ordenanzas y la definición de Guerra, también suya, que a 

continuación abordaremos. 

 

Contribuyó mucho al ninguneo de su obra el que fuera nombrado Ayudante del General 

Pavía, y ambos se negasen a prestar juramento de fidelidad al nuevo gobierno surgido 

tras forzar la marcha de la reina Isabel II, e instaurarse la Regencia del General Serrano. 

Ello supuso el ninguneo de ambos, que en el caso de Villamartín fue verdaderamente 

dramático dada su ausencia de patrimonio y de obtención de recursos. La pobreza fue 

su compañera de viaje en el resto de su vida, hasta su temprano fallecimiento. También 

el ninguneo e ignorancia adrede de su obra. Ni siquiera se le reconoció el ascenso a 

Teniente Coronel, nombramiento efectuado por el General Pavía en la Batalla de Alcolea 
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Por desconocerse se desconoce hasta su faceta de poeta romántico, tan de su época, 

como sus poemas dedicados a la Virgen de la Caridad, Patrona de Cartagena, entre los 

que destacamos estas líneas:  

 

Póstrate de rodillas, Cartagena; 

a la Madre de Dios Omnipotente, 

sagrada Virgen de ternura llena, 

adora con espíritu ferviente; 

Humilde besa su divina planta, 

admira los milagros, los favores 

que debes a esa Virgen sacrosanta. 

Señora Celestial de los Dolores. 
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El concepto de “Guerra” de Villamartín. 

1.- Villamartín concibe la guerra, no sólo como un hecho de violencia o enfrentamiento 

armado, sino como un fenómeno social y político, en el que intervienen la estrategia, la 

táctica y la organización de los recursos.  

2.- Villamartín entiende la guerra como “la continuación de la política por otros medios”. 

Aunque sin citar directamente a Clausewitz, del que humildemente reconoció que no 

conocía mínimamente, comparte la idea de que el conflicto bélico no surge como algo 

aislado, sino que es fruto de intereses y tensiones entre Estados, facciones, ligas de 

naciones, etc. 

3.- Hay una dimensión política y nacional: 

- resalta que la guerra debe servir a los fines del Estado, no a la ambición personal de los 

líderes, caudillos, etc. 

- señala la importancia de que el pueblo, la economía y las instituciones estén alineados 

con la acción militar; es decir, la guerra es un esfuerzo colectivo y nacional. 

4.- Hay un carácter científico y sistemático:  

- Villamartín propone estudiar la guerra como una ciencia, con sus principios, leyes, 

métodos, etc., que pueden aprenderse, reproducirse y aplicarse. 

- ello supone apartarse de la visión puramente heroica típica de un romanticismo militar, 

para acercarse a un enfoque más racional y académico. 

5.- La guerra como arte:  

- aunque la analiza científicamente, Villamartín no olvida que la guerra es también un 

arte, porque exige creatividad, intuición, y buen juicio.  

- el mando debe saber combinar principios teóricos con la adaptación flexible a las 

circunstancias.  

6.- Finalidad de la guerra:  

- para Villamartín, el objetivo de la guerra es imponer la voluntad propia sobre el 

enemigo, normalmente mediante la destrucción o neutralización de sus fuerzas 

armadas. 

- Villamartín insiste en que la guerra no puede prolongarse indefinidamente, sino que 

debe orientarse hacia la paz, consolidando así la posición del Estado.  

Podemos decir que Villamartín define la guerra como un acto político y social, regulado 

por principios científicos y prácticos, en el que el Estado moviliza recursos para imponer 

su voluntad sobre otro Estado. Se distancia así, por tanto, de una visión puramente 

instintiva o bélica, y la inserta en un verdadero marco académico. Busca modernizar la 

enseñanza militar española. 
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Podemos decir que Villamartín se acerca a Clausewitz al destacar la dimensión política y 
social del fenómeno bélico, y toma de Jomini la aspiración de sistematizar la guerra, 
como ciencia, pero sin caer en el mecanismo geométrico. Su aportación original está en 
adaptar esas ideas al contexto español y en vincular la teoría militar con la formación 
académica de los Oficiales.   

DEFINICIÓN DE CONCEPTOS DE GUERRA

Autor Definición de Guerra / Enfoque Rasgos Principales Finalidad

Francisco Villamartín La Guerra es un fenómeno político Concibe la guerra como una ciencia Imponer la voluntad sobre

Nociones de Arte Militar y social, regido por principios, pero que debe estudiarse, que integra el enemigo, y asegurar los

1862 con cierto componente artístico táctica, estrategia, logística, fines del Estado, buscando

y política. Reconoce el papel una paz estable. 

del Estado y la Nación. Resalta

el mando como arte que combina

teoría y creatividad

Carl von Clausewitz La Guerra es la continuación de la Enfatiza la dimensión política de la Destruir la voluntad de

De la Guerra política por otros medios. Es un acto guerra, introduce la idea del trinomio resistencia del enemigo y

1832 de fuerza para obligar al enemigo pueblo+ejército+gobierno, subraya subordinar la acción militar

a hacer nuestra voluntad el carácter dinámico y cambiante de la a los objetivos políticos

guerra 

Antoine H Jomini

Sumario del arte de la guerra La Guerra es el conjunto de acciones Concibe la guerra como un arte regido Vencer al enemigo aplicando

1838 militares reguladas por principios por leyes casi matemáticas, defiende correctamente principios

estratégicos universales la idea de líneas de operaciones, estratégicos y tácticos

puntos decisivos, y maniobras 

geométricas, con menos énfasis en la 

política, y más en la técnica militar
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Podemos decir que Villamartín abordó el concepto Guerra desde una perspectiva 
innovadora, y desde luego multidisciplinar, para su época. Combinó consideraciones 
incluso filosóficas, éticas, técnicas, y sociales. Consideró la guerra como un fenómeno 
natural, social, y psicológico, sujeto a leyes y causas objetivas, todo ello más allá del 
mero arte de la guerra.  

Enfatizó el que la guerra representa el enfrentamiento de fuerzas, aspiraciones, deseos, 
y necesidades, y que su origen obedece a razones de Estado y voluntad de una Nación. 
Subrayó su carácter destructivo, pero también su potencial para elevar el espíritu 
nacional, señalando que sólo es legitima cuando se han agotado otros medios de 
persuasión, de convencimiento, y legales.  
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Podemos decir que este concepto de Guerra de Villamartín tenía los siguientes pilares 
fundamentales:  

1. La Guerra como un Hecho Político y Social, con indudable sabor a Clausewitz, 
rompiendo con la visión de la guerra como mero acto de fuerza ciega, y dándole 
el valor de fenómeno profundamente político.  

- Instrumento del Estado: la guerra no es un fin en sí misma, sino que es un 
instrumento del que se vale el Estado, materializado a través de su Gobierno, 
para imponer su voluntad a otro Estado, cuando el diálogo y la diplomacia han 
fracasado.  

- Subordinación al Poder Civil: lo que implica la subordinación del Poder Militar al 
Poder Político. Es decir, se debe actuar por parte del Ejército para poder cumplir 
los objetivos políticos fijados por el Gobierno. Pero este concepto, así definido, 
es tremendamente peligroso (la Wehrmatch y el gobierno nazi, el Ejército 
Bolivariano y el gobierno chavista; el Ejército debe salvaguardar a la Nación, ante 
todo, ante enemigos externos e internos; es como fija la doctrina de la US Navy 
ante sustituciones y toma de mando y control de un barco de guerra, ante peligro 
manifiesto para éste por parte de su capitán, tema tratado en obras como El 
Motín del Caine, o en Marea Roja; también es la doctrina derivada de los Juicios 
de Núremberg cuando se juzgó a altos mandos de la Wehrmatch, como los 
generales Keitel y Jodl).  
 

2. Naturaleza Dual: Derecho y Fuerza. 
- Derecho de Fuerza: por un lado, Villamartín reconoce que la guerra es el ámbito 

donde prima la fuerza bruta y la coerción. Es la suspensión del orden jurídico 
normal entre Estados.  

- Fuerza del Derecho: por otro lado, Villamartín insiste en que incluso en este 
estado de fuerza, la guerra debe regirse por un marco jurídico, el Derecho de la 
Guerra (hoy lo llamaríamos Derecho Internacional Humanitario) que regula el 
comienzo de las hostilidades, la conducta durante la guerra, y el fin de la misma 
y forma de terminarla. Para Villamartín, un ejército civilizado es aquél que 
combate dentro de estas normas.  
 

3. La Defensa Nacional como Fin Supremo. 
- Villamartín otorga una importancia capital a la defensa el país, Estado o Nación, 

como la razón de ser principal de las Fuerzas Armadas. Su concepto de guerra 
está intrínsecamente ligado a la idea de soberanía e integridad territorial. El 
Ejército es el garante último de la supervivencia del Estado y de sus instituciones.  
 

4. La Guerra como Último Recurso. 
- Aunque Villamartín defiende la guerra como una institución legal y a veces 

necesaria, no la glorifica, y la concibe como un mal inevitable y un último recurso. 
La paz debe ser siempre el objetivo final, y la guerra sólo se justifica cuando se 
han agotado todas las vías pacíficas para resolver un conflicto. Esta visión refleja 
un intento de racionalizar y humanizar un fenómeno inherentemente violento.  
 
 



11 
 

5. Visión Orgánica y Científica.  
- Villamartín tenía una gran fe en la Ciencia y la Razón. Intentó abordar el estudio 

de la guerra de forma metódica y sistemática, y por ello desarrolló este intento 
de crear una ciencia militar española, para organizar el conocimiento sobre la 
guerra, su táctica, su estrategia, su logística, su legislación.  
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6. La Racionalidad. 
- Villamartín rechaza la idea de la guerra como un caos irracional; para él, es un 

fenómeno que puede y debe ser estudiado, comprendido y dirigido mediante 
principios racionales, el Arte Militar, lo que lo convierte en una Ciencia y en un 
Arte.  
 

7. La Dualidad entre Elementos Materiales y Morales.  
- Elementos Materiales, que incluyen el número de tropas, la tecnología, el 

armamento, la logística, los suministros, las municiones, la economía. Reconoce 
su importancia crucial. 

- Elementos Morales: es aquí donde el pensamiento de Villamartín adquiere 
mayor profundidad, ya que, para él, el factor moral es a menudo el decisivo. Ello 
incluye la Moral de las Tropas (el valor, la disciplina, el espíritu de cuerpo, la 
confianza, las bands of brothers), el Genio del Comandante (inteligencia, 
audacia, previsión, capacidad de inspirar a los hombres, etc.,…, qué gran 
ejemplo, Patton), y la Voluntad Nacional (el apoyo del pueblo y del Gobierno al 
esfuerzo bélico).  

- Sostiene con tremendo acierto, Villamartín, que un Ejército con alta moral puede 
derrotar a una fuerza numérica o técnicamente superior. Esta idea era crucial en 
un siglo, como el XIX, donde los ejércitos de ciudadanos (levas) demostraron su 
superioridad sobre los mercenarios. 
 

8. La Guerra como un Todo (el Conjunto de Operaciones: donde Villamartín critica 
la visión fragmentada de la guerra. Distingue, e interrelaciona, esto niveles: 

- Estrategia: el nivel más alto; es el arte de proyectar y dirigir la guerra en su 
conjunto, de planificar las campañas para lograr el objetivo político; se desarrolla 
en el mapa, y en la mente del Alto Mando. 

- Táctica: el arte de disponer y mover las tropas en el Campo de Batalla, para ganar 
combates concretos; es la ejecución práctica de los planes estratégicos. 

- Logística: es el puente entre Estrategia y Táctica; es el arte de proveer al Ejército 
de todo lo necesario (movimiento, alojamiento, suministros) para que pueda 
combatir. Villamartín le da una importancia capital: un Ejército sin intendencia 
está derrotado antes de empezar a luchar.  
 

9. Influencia de la Tecnología:  
- Analiza el impacto de las nuevas armas (fusiles de retrocarga, artillería rayada, 

etc.), que aumentan el poder de fuego y obligan a evolucionar las tácticas (mayor 
dispersión de las tropas, usos diferentes del terreno).  
 

10. Influencia del Terreno: 
- Recalca la importancia del conocimiento geográfico del Teatro de Operaciones. 

La elección del Terreno favorable (alturas, cotas, desfiladeros, ríos, vados, etc.) 
es una ventaja que el buen General debe saber explotar.  
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Valoración Crítica y Legado 

Villamartín fue un verdadero pionero en dotar de rigor científico al Estudio de la Guerra, 
adelantándose en ciertos aspectos al campo moderno de la Polemología, al análisis 
objetivo y científico de los conflictos armados. Analizó la reciprocidad entre la Guerra y 
la Sociedad, los efectos del progreso técnico-industrial, y la importancia de la disciplina 
y la moral militar, como pilares del Mando y la Victoria.  

Villamartín diferenció claramente la estrategia de la táctica, señalando que la Estrategia 
elabora el Plan de Campaña, y la Táctica elabora el Plan de Batalla. Propuso una visión 
científica del Arte Militar, que requiere una preparación permanente, profesionalización 
e integración de la Ley y la Moral en la Obediencia, rechazando la improvisación.  

Su obra influyó profundamente en la doctrina militar española, siendo referencia 
obligada en la formación de Oficiales, hasta muy avanzado el siglo XX. Se le reconoce 
como un adelantado, precursor de la Planificación Moderna de Operaciones y Política 
de Defensa, en España. 

- Modernidad: Villamartín fue un pensador moderno para la España de su tiempo. 
Introdujo ideas emparentadas con Clausewitz, que contribuyeron a actualizar el 
obsoleto pensamiento militar español de aquél entonces.  

- Pragmatismo: su visión dual, de fuerza y derecho, es tremendamente 
pragmática. Reconoce la realidad brutal de la guerra, pero también aboga por 
someterla a reglas que la limiten.  

- Limitaciones Históricas: su pensamiento está anclado en el concepto 
decimonónico de Estado-Nación, y de guerra entre ejércitos regulares. No 
aborda conceptos como la guerra asimétrica, la guerrilla total o la guerra 
ideológica, ya que aún no existían en su forma moderna.  

- Influencia: se le considera el principal teórico militar español del periodo y sentó 
la bases para la profesionalización y el estudio científico de la guerra en las 
Academias Militares Españolas.  

Villamartín no se limitó a seguir líneas de Clausewitz y de Jomini, sino que las adapta al 
contexto español, teniendo en cuenta las particularidades geográficas de la Península 
Ibérica, la idiosincrasia del soldado español, y las lecciones de las guerras civiles y de 
ultramar de aquél entonces.  

 

Conclusión 

Para Villamartín, la guerra es un fenómeno político, legal y social complejo; no es la mera 
explosión de violencia, sino un verdadero Instrumento del Estado, regido por un marco 
jurídico específico, el Derecho de Guerra, cuyo fin último es la defensa de la Nación, y 
que sólo debe emprenderse como último recurso.  
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Su mayor contribución es la de intentar racionalizar y sistematizar el concepto de guerra 
dentro de la doctrina militar española, importando y adaptando las ideas más avanzadas 
del pensamiento europeo, principalmente el emparentado con Clausewitz. 

Para Villamartín, la guerra es un fenómeno político, racional y dual. Es un instrumento 
del Estado que, aunque se manifiesta como violencia, está gobernado por principios del 
Arte Militar, que pueden ser estudiados. Su esencia reside en la inseparable 
combinación de fuerza material y fuerza moral, siendo esta última la que a menudo 
inclina la balanza hacia la victoria. 

En resumen, el concepto de Guerra en Villamartín es mucho más que la confrontación 
armada; es un fenómeno social, ético y técnico, que debe estudiarse científicamente, y 
que debe gestionarse con racionalidad.  

Su concepto es moderno para su época, superando la idea de la guerra como mera 
sucesión de batallas, y la presenta como un todo complejo, donde la estrategia y la 
táctica, la logística, la tecnología y, sobre todo, la voluntad humana, se entrelazan para 
decidir el destino de las Naciones. Villamartín intentó, por todo ello, dotar al Ejército 
Español de una doctrina moderna y científica, para enfrentar los conflictos del siglo XIX.  
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